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En condiciones favonables^como son, entre otras,

el abundante alimento y la disminución de aves noc-

turnas y otros animales qu^e los persiguen-1os roe-

dores ll^egan a multiplica.nse en tal número que cons-

tituyen verdaderas plagas.

Ya se tnate de rata.s, ilatillas, ratones o topillos,

toda lucha contra una plaga de estos vora^^s anima-

lies ha de organizarse, ia. la vez, bajo dos aspectos

q'ue se oompl^ementan: La lucha directa, por todos los

medios de destrucción disponibles, en campañas bre-

ves p,ero intens^as; y, al objeto de evitar qu^e la plaga

se repita o llague a formarse, la priotección a l^os ani-

males útiles, que a veces son perseguidos por pers^o-

nas ignorantes.

Para el éxito ^de la lucha es necesario conocer las
distintas especies de roe^dores, porque c^ada ^e^ual re-

quier^e 1a aplicación de diversos medios, ^de acuerdo
con sus costumbnea y modo de vida.



RATONES CASEROS Y DE CAMPO

Constituyen los ratones u^1a plaga cle carácter endémicu.
Tanto en los campos como en las poblaciones, estos fecundos
roc•dores destruyen y devoran cuanto hallan a stt alcancc.

h,l rcatóra cczsero es, seguramente, la e^hecic niás herjudi-

cial, porcjne no scílo saquea los ^raneros y clespensas, sincr

íjuc r^^e maderas y cueros, e incluso tela y paPel, cuyos fral;-

nlelltOS eml)leatl e11 SLlS lItC10S.

El ratrira cczr^i^?^csino--confundiclo por el vulgo con el ca-
sero, aunc^ne son muy distintos-, cuando dishone de abttn-
dante cirmida se n^ultihlica hasta el punto de constitttir ttna
verclaclera hlal,ra. Lo mislvo huede decirse del ra.tó^í, ^^^ao^zt^^^.

I?stas son las tres íniicas especies de ratón que e^isten
en i.spaña, ptte^s no ^cleben conf.undirse los verdacleros "rato-
nes" (génexos 1tilats y Apodenaa^r.s) con las "ratillas camges-

tres" (17i-c^^otars) y los "tohillos" (Pif^r^na^rs), que pertene-

cen a familia distinta.
Describiré ahora las características y costumbres de cada

especie, que interesa conocer l^ara cotnbatirlos con éxito.

El ratón cas^ero.

El "ratón doméstico" (1VIus rt^aazsca-al^a^s brcviyosG^ris) es
comím en todas partes, lo mismo en las poblaciones que en
las más apartacías alcleas y casas cle catnpo, pululando en
los ^raneros y desvanes. Vulgarmente se le llama "rat^^n"
en castellano; "ratolí", en catalán y n^allorquín; "saguá",
en vascuence; "rata farinera", en valenciano; "rato", "ra-
tiño" y"rato caseiro", en gallega.

A primera vista se disting-tte por su larga cula y su pe-
laje gris o pardo, más o menos oscuro, hoco vistoso (i). Tie-

(t) En ?^íarruecos existe una raza o variedad de color pizarra ^ con e9
extremo de las patas blanco por encima (3tu.c rrrusr^r/u.c foy).
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ne las patas y el vientre de color amarillento, hocico afi,la-
do, ojos saltones, relucientes, y orejas grandes. La cola es
tan larg-a, por lo menos, coma la cabeza y el cuerpo juntos.
l,ongitucl tle la cabeza y cuerpo, 9-ro centímetros; la cola
mide otro tanto.

Originario de Asia, fué introducido en Europa desde la
más remota antigiiedad. Está mttcho nlás extendido qtte

^la ratón casero es cl roedor más co^mím y extend^do. h.n las despensas, c^ái^iaras
y graneros roe y destruye todo lo que encuentra. (Dibujo de 1^fillais.)

cu;^lquier otro mamífero dañino, debido a su pequeñez y a
su prodi;iosa fectmdidad. En la provincia de Valencia se
desarrolló durante el ^-erano de i^08 una formidable inva-
sión de ratones de esta especie, principalmente en el términu
cíe Alcira y en la partida ]lamada "La Ribera", de Carca-
^;^ente, a consecuencia de haberse abandonado en el campc^
dos cosechas cle arroz : la de igoó porque un pedrisco asalí^
aquellos campos, y la de i9o7, por la enfermeclad llamada
"fallá". Los ratones, disponiendo de abundante alimento, se
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multihlicaron tranquilainente en níunero increíble, y, segím
ctienta Boscá, devastaron las huertas e invadieron las casas
de campo, lle^ando^ a la mis^na ciudad de ^lcira.

El ratón casero devora granos, frutas, verduras y toda
clase cle comestibles. Puecle, además, transmitir la i•c^Ui^a y

contagiar la ^,ti^ñ,a a las personas, sca directatnente o hor in-
termedio de ^atos y l^erros.

Ei ratún rampesino es algu más pcyuci^o quc al clomé;tico y no re en:uen?ra
m:nca en l,is casas. Vi^•e en los campos cirltivados y en las lwertas, alime^^tán-

do5c princihalmcnte de };ranos: (Dibujo de Cabrera.)

Los ratone^ se a^^arean desde cjtic cunlpleu dos o tres mc-
ses, y las hcrnbras liacen dc cuatr^^^ a scis partos hor ar^o,
dand^^ a luz cn cada tino seis n ochu crías. La ^cstaci^^n s^"^1^^
dura de dos a tres senlanas (doce-^^eintitín días). Paren y
crían a stts pedueños en nidos rellenos de J^ierba, haja u pa-
heles. A los c^ttince días de nacer, los ratoncitos pneden va-
lerse por sí n^ismos y se sel^aran clc los hadres. Cuanto inc-
jor alimentacl^s est^in, inás ^^recoces y fecundos son.

Estos pe^lueños roedores son sedentarios, anidando en
los agujeros y grietas de los inuros, entarimados, etc. Son



animales prudentes, tnuy vivos y ágiles, que escapan ,al nte-
nor ruido. Despiden un olor característico, que comunican
a las cosas y objetos tvcados por ellos. Su vida dura, aprvxi-
rnadamente, dos años.

El ratón campesino.

El verdadero "ratón de campo" .(lí7us sp^icilcgtias ^is^^a-
72icus) no se encuentra nunca en las casas. Es algo más pe-
queño que el casero, de formas más r^e^dondeadas y pelaje
más pálido; tiene la cola más corta y los ojos rnenos salto-
nes ; vientre y patas son de color blancv. Longitud de cabe-
za y cuerpo, vcho centímetros ; de la cola, seis ^centímetros
(Cabrera).

Vive en lvs campvs cultivacíos, así como en las huertas
y jardines. Se alimenta, principalmente, de granos. Hace sus
nidos en oquedades del suelo, ^entre las mieses o al pie de
las retamas y cambroneras. Cttando la comida abun^da, se re-
produce el ratón campero hasta el punto de constituir una
verdacíera plaga que destruye las cosechas en el campo. Pero,
por lo cornún, sus daños están localizados. Esta especie de
ratón es muy frecuente en los campos de las provincias cen-
trales de Espaiia. En Galicia se le conoce con el nombre cíe
"ratv das hortas", y eti Levante le llaman "ratvlí campesí".

Sus costttmbres son menos conocidas que las del ratón
casero. El vul^;^o confunde ambas especies de ratones, aun-
que son muy clifereñtes.

El ratón montés.

Aunque perteneciente a ttn género distinto (^l^iodcwra-us),
Ie confunde la gente cvn los ratones propiamente dicho:s
(Mus). El ratón montaraz o cabezudo (A^ode^lt^r.^,rs sylv^ati-
cus ) es alw mayor que ^1 ratón caserv y de color leonado
oscuro por encima, con el vientre blanco como la nieve. 5u
cola es vellosa, múy oscura por encima y blanca por cíebajo.
'I'iene las orejas y los ojos grandes. Su cabeza y las patas
traseras son también, relativamente, más grandes. I,ongitud
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^ie cabeza y cuerpo, I2-Iq. centímetros; íclem de la cola,

II centímetros.
En to^do el norte y noroeste de la Península Ibérica, des-

iíe los Yirineos hasta el centro de Portugal, se encuentra la
raza denominada aallipi^c^es (Cabrera): es ^el llamado en Ga-
licia "rato monteiro^", "rato do campo" en Portugal, "ratu
nlontie^u" en Asturias, y"sorosagua" en las Pro^^incias

i?l ratGit ma^nt^s o cal,czndo, de orcjas y oios grandes, tiene las patas iraseras
4iiuv lar^as }• camina a sa?tos. Hacc sus devastaciones e q los scmbraclos pró-
^^im^^ a los montes ^• trepa ágilmente a los árbo]es para roer sus frutos.

(Dibujo de Millais.)

Vascori^adas. Fn los htteblos de Castilla le llaman "ratbn
<I^e monte" o "campesino".

El ``ratón d^e campo", o"campesino", de la Iapaña ccn-
tral _^- de Andalucía es la forlna c^iclr.rar.rrrs (Rafinesque), un
j^oco más grande y de color más ^^álido; esta misma raza o
variedad es la que llaman cn ^ralencia "ratolí mo^ntcsí", y
F°n ^^Iallorca "rata sauvatge".

Este ratón montaraz es abundantísimo en campos y mon-
tes, sol7re todo donde hay mucho arbolado. Suele preferir
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los terrenos montañosos e incultos, hasta los i.ooo metros
de altitud. Rara vez se le encuentra cerca de las grandes po-
blaciones, y casi nunca en las casas, donde sólo raras veces
se refugia, en tiempo frío y lluvioso, para busca.rse la vida
en las cuevas o bodegas, almacenes y graneros.

Frecuenta los campos cultivados, huertas, jardines y vi-
veros, así como los setos, matorrales y lindes de los montes,
bajos y altos, con fácil salida a los campos. Habitan en ma-
drigueras o cuevas de pequeña extensión, provistas de dos
o tres bocas, y en las que forman sus nidos y almacenes de
víveres. Estas madrigueras están sitttadas, de preferencia,
bajo alguna mata d^e retama, tomillo o helecho. En tiempo de
siega, los qtte viven cerca de los sembrados se ocultan bajo
]as hacinas de cereales, clonde encuentran a un tiempo refu-
gio fresco y comida abundante; al recogerse las mieses, hu-
yen velozmente.

El ratón montés tiene una agilidad increíble, siendo ca-
paz de dar saltos de 50 ó 6o centímetros. Marchan a saltos
v corren velocísimamente. Trepan con gran facilidad a los
árboles, para roer los almendrucos, avellanas, bellotas y
otros frutos; comen también las uvas dulces. Rara vez ca-
minan.

Se alimentan de granos, hierbas y frutos diversos. En
ocasiones invaden los trigos, cuyas espigas cortan y almace-
nan ; también liacen daño en los maizales.

Cuando escasea el alimento, lo bttscan incluso a veces bas-
tante lejos de sus madrigueras. En sus correrías para buscar
comida eligen un sitio clespejaclo, al que van y vienen, y que
puede reconocerse por la acttmulación de restos de vegeta-
les, conchas de caracoles, etc.

Attnque con menos frecuencia que las ratillas campestres
(Microtus), pueden multiplicarse bastante, en años favora-
bles. Las hembras paren, dos o tres veces al año, cuatro a
ocho crías cada vez.

Esta especie ^de ratón cabezudo es una verdadera plaga
en las repoblaciones forestales. Ataca a los frutos y semillas
de las especies frondosas y resinosas, especialmente bellotas
de roble, piñones, fayucos y castañas. Corta los tallos en ger-
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minación y es un gran enemigo de 1os viveros forestales,
pues los árboles jóvenes no escapan a sus dientes; roe la cor-
teza del haya, carpe, aliso, fresnos, sauces y mimbreras, sin
desdeñar los árboles f rutales.

Destrozan las hortalizas, sobre todo zanahorias, alca-
chofas, coles y rábanos. Incluso buscan los guisantes y ha-
bas recién sembrados. En los cereales inmediatos a los nion-
tes, stts daños pueden ser importantes. Se les acusa también
de destruir huevos y polluelos de pájaros, y hasta de en-
trar en las colmenas para comer la miel.

Descritas las tres especies de ratones que viven en I?spa-
ña, así como sus costumbres y daños, procede ahora indicar
los proceclimientos actualmente conocidos para combatir a
estos pedueilos roedores. Precisa distingtiir, desde el punto
de vista práctico, entre los ratones caseros y los campestres :
pero todos ellos han de combatirse sin escatimar medios, si
se quiere clue la lucha ten^a é^ito.

Medios de com>b^a.tir a 1os rato^ues caseros.

El ratón casero puede combatirse por la caÑ^, los cc^pos

o tr^ar^^i^^^^as y la infección microbiana mediante los vrr^z-^s,

Danysz y análogos. Se pueden ttsar también los cebos c^wc-

rrc^z.ados; pero su emplco debe evitarse en las viviendas, sirm-
pre que sea posible.

La C_^z_^ por gatos es el medio más elemental de lucha
contra los ratones ^domésticos, y puede ser suficiente para li-
brar una casa de catnpo, granero o almacén, a con^diciún de
que los ^atos sean buenos cazadores y estén bi^en alitnenta-
dos; de tapar to^dos los agujeros (grancles y pequeños) c^ue.
puedan dar paso a los ratones, y suprimir todos los refut;ios
en ĉlue éstos se encuentren fttera clel alcance cle los ^atos.

Los sacos de grano d^eben qttedar algo separados de las
paredes, y los diversos productos se almacenar<an ^de Inanera
que los ^atos puedan pasar a su alrededor ; los muebles esta-
rán provistos de patas lo suficientemente levantadas sobre el
suelo para ctue los gatos pasen por clebajo.

Encarnizados enemigos de los roedores campestres son



las aves rapaces nocturnas (baz.la.os, lecliatiÑas, coryz^cjas y ano-
clzu^c^los) y alguiias diurnas (como la ^ag^zzi.l^r^lla r^aton^er^a y el
c^erizícalo). Se asegura qtte una pareja de lechuzas extermina
tantos ratones como ^^einte gatos. A1 perseguir a estas aves,
el agricultor atenta contra sus propios intereses.

Las culebras son también eficaces perseguidores de los
ratones y ratillas campestres. Se las procttra exterminar por
miedo a sus morcíeduras, sin tener en cuenta que, en España,
sólo la víbora es venenosa y no muy frecuente; las ^demás
especies, aunque de mayor tamañ.o que la víbora, son absolu-
tamente inafensivas.

Tx.aMYqs y CFnos son el meclio más adecuado para com-

Cepo de tablilla, mu^• efi:az para combatir a los ratones a condición de em-
plearlus en níimero suficiente,

batir ttna invasión de ratones en las casas, ^ co7z^^^i-cióa^a a'^e
r^^s,arlos en g^ra^^z aaíti^^^^cro ^a l^a veti.

No s^e precisa cebamiento previo al usar los cep^>s, pu-
diendo éstos colocarse, cebados, desde la primera noche. E1
mejor cebo es la harina, o av^ena machacada, esparcida sobre
la tablilla o pedal del cepo ; o bien un trocito de dueso, o cor-
teza de tocino rancio, clavados en la píla o alambre ^del dis-
parador. Pu^eden emplearse también ^un haba frita con a^ceite,
^^ ttn trozo ^de patata, nuez ^o manzana, teniendo la ventaja
estos cebos vegetales de no^ ser apetecidos p^or los p^erros y
^atos, que al olfatear el queso o el tocino ha^cen saltar el re-
sorte del cepo.

Con^-iene t^ener en cuenta qu^e los ratones tienen ttn corto
radio cle acción cíesde sus nidos, solamente de dos a tres me-
t ros ; por ello, las trampas han de colocarse convenientemente
espaciaclas y en número suficiente para prote^er tocla la ex-
tensión infesta^éla. Si hay muchos ratones, han de colocarse



<lus o tre^ ducenas de cep^s, hreferentei^^ente del iu^^^^lelo de
tablilla u ch^ha, que tieneil la ^-eiitaja de hoder pasar los ra-
tones hor ^encinia de ^ellos.

Los ^cepos ^7zo sc ^clcUe^a c^oloc^a^r e^t^ los ^agirjcros, sillo eu ^in-
^ulr., recto con ttt^a hared o c^ontra los n^^^rrtones de sacos ^^
detn^is sitios por donde corren los ratones.

Los rltones son inenos d^esc^nfiados ĉ^tie las r•ata;, ^^or lo
^ctial co^lti-a aquéllos son de eYCelentes resultados los C^^os

n^epo colucadu e;tratégicamente : adosado a un armario y perpenQicular a]a
pered, al ,^asar ]os ratoncs corrieudo l^au de tropezar ^con el di^parador.

(l^oto. li. S. D. :^.)

^r^?1^^^^^,, rc^^artid^^s en Llequ^ñas Ix^rci^nes, hurque cl ratóii
C'15C1'^1 C^^1llC 1)UC^) l'^lC1FL ^"CZ. ^C CV"li^ll'Il, tilri f'Ill^)^U'^O, Cll

1o posibl^ recurrir a este in^^di^^ de lucha cn las cas^ls, hara
hrcvenir posibles acci^lentes en h^ersonas y anin^al^es duinés-
ticos. Lrn todo caso, se ad^^ht<u-án las hrecauciones consi-
:;uientes.

I:1 ^a^^se^ni^-n hl^anco (a»hiclriclo ars^i^ios^^^) es tt^i ^-eilen^^
^clásico, ^^ue se emhlea nlezcl^l^lo con harina int^e^ral de tri-
^o y cel^ada, ^endulrada la mezcla con un hoco cle a-r_ítcar
^ioo ^^ra^n^^^s de arséiiico, 5o cle harina y^5 ^d^e aztícai-, tc^d<,
^ello bien ^n^ezclado). Se ^distribtzirá en pa^luetitos hech<,s crm
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papel de periódico y colocados bajo tejas o trozos de tubería,
en sitios donde no estén al alcance de los niños y animales
domésticos.

Un puesto para la colocación de cebos envenenados pue-
cie construirse con un trozo de chapa clavada en tm taco de
madera (véase la figura).

Pueden utilizarse también los granos impregnados con
s^lfato (o acetato) de talio, ;a. razón de 20 gramos por kilo-
gramo de grano. Se disuelve la sa1 de talio en me^cíio litro de
agua caliente (pero no hirviendo) y se añade tma materia
colorante; el ,grano se deja empapar en la disolución de talio

Puesto para crbos envenenados, construído con un trozo de chapa clavada
en un taco de madera.

durante veinticuatro horas. Un preparado comercial de esta
clase son los "Granos leiio", de la Casa Bayer.

Otro v^eneno, muy einpleado contra los roedores, es la
cstYicl^^iii^a, en forma de sulfato (uno a dos gramos por kilo-
gramo cle avena o trigo blanclo, disueltos en meclio litro de
agua caliente, no hirviendo, más ttna pequeña cantida^d de
tina anilina soluble en agua. El grano se deja en remojo clu-
rante veinticuatro horas, removiéndole de vez en cuando
para que se ^empape bien del líquicío tóxico. El grano así pre-
parado clue no haya ^le emplearse en seguida, se extenclerá.
para secarle y evitar así que se enmohezca.

Los roedores prefieren al trigo la avena 2lesnuda o ma-
chaca^da. Una rebanada cle pan o de manzana constituyen
también un excelente cebo para los ratones.

Tanto el arsénico como el talio y la estricnina son muy
venenosos, por lo que la preparación del cebo es preferiblt
confiársela a un farmacéutico, y en su empleo se guardarán
las precauciones de rigor.



-13-

Puede también utilizarse, como menos tóxico para las
personas y animales clomésticos, el cayboziató de bario ,mez-
clado con harina, en la proporción de 25 hor ioo de aquél y
^ 5 de harina, más el agua suficiente para hacer una pasta
consistente. Parte de ^la harina se puede sustituir por una
^;rasa. La pasta, bien amasada, se aplasta y extiende con un
rodillo, }^ se eorta luego en ,pedacitos, que pueden emplearse
cru^dos o cocidos al horno.

Los Viuus pueden dar buenos resultados contra los ra-
tones, provocándoles una enfermedad contagiosa, cuyos efec-
tós no se perciben hasta pasada una quincena de días.

Si se trata ^de ^^irtts envasado en frascos o ampollas, se
remoja en el pan, más bien duro, partido en trocitos, due
luego se distribuyen por 1os sitios que más frecuentan los
ratones. El virus ha de ser reciente y no puede conservarse,
por lo que se aplicará sin demora.

l^Zás recomendables son los Vi.rt^as-celiteno, del Instituto
Pasteur, muy bi^en aceptados por los roedores y de resulta-
dos más segttros.

Medios ,de lucha contra los ratones campes^inos.

La into^icación mediante CEBOS ENVENENADOS eS el me-
cíio más eficaz para combatir las plagas de ratones (Mzrs
.cpicilegtis y Apod^ci^zos sylv^a.tic7^s) en los campos cultiva-
dores, huertas y jardines. Como stt nombre indica, este pru-
cedimiento consiste en poner a disposición de los roedores
z^limentos a los que se agrega una sustancia tóxica.

Se emplearán cebos diversos, segíui sea ^el alimento ha-
l^itual de los ratones. Donde éstos ^comen granos y frutos
secos, se les facilitará comida fresca, como alfalfa picada,
frutas partidas, rodajas de zanahoria o patata, etc. En las
huertas, remolachares y cultivos análogos, por el contrario,
resultan rnás eficaces los granos envenenados, con especial
preferencia por la avena, ^despojada de sus envoltura^ o ma-
chacada.

No se esparcirá el grano envenenado por el suelo, sino
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en puestos qtte no permitan el acceso a las aves (trozos <le
tubo estrecho, tejas, etc.).

Fn los campos o huertos muy infestados hay clue p^oner
cebo ^cada ^cuatro o cinco nietros. Si la plaga no es grande,
basta distribuir de tres a cinco kilos de cebo por hectárea en
cada tratamiento, cantidad que se aumentará hasta io, 1^
6^0 ltilogramos, si .lo^s ratones abtmdan. ^

El ratón de mflnte (fl p^oc^^ery^zt^,r) es mucho más resistente
a la estricnina nue ^el ratún ^casero (117z^^s ^n^ztsc^^^ltzs), pero cu-
rnen bien el grano con Io hor i.ooo de sulfato de estricnina,
que los en^^enena lenta pero seguramente. Al i^ por i.ooo
lo re^chazan, ,po^r su sab^or amargo ( z). ^

Contra esta ^especie ^de ratón pueden utilizarse granos de
avena ^envenenados con arsénico o sulfato de talio: zo gra-
rnos de anhidrido arsenioso por kilogramo de avena o ceba-
cla clesnucla, rebozaclos eon una ligera eapa de .azíicar.

Las gallináceas (gallinas, pa^ros y perclices) son po^co sen-
sibles .a la estricnina, segtíiz demostraron las e^periencias de
Chappellier (^).

Fn ^^ez cle grano puecle eml^learse como cebo, según ya
hemos dicho, la alfalfa envenenada, repartida en invierno.
^e ^clisuel^•en 30 ó^}o gramos d^e sulfato cle estrienina en agua.
caliente (siete a diez litros), y en ^esta disolución se ,dejan en
remojo unos diez kilos de alfalfa p^icada, hasta que se em-^
pape bien. Este cebo se reparte por pe ĉlueñas cantidades en
los parajes frecuentados por los ratones.

El sulfato de talio .es un veneno ^elcelente para completar
la ^a^cción de '^^la estri^cnina, y da buenos resultados, .incluso en
la época en que hay alimento verde a cíisposicicín de los roe-
dores ; se emplea con avena desnuda, trigos blandos, maíz
triturado tt otros granos, previanrente reblandecidos por re-
mojo. También pueden titilizarse habas. La closis cle estrie-

(i) A. Chappellier :"Essais sur 1'empoisonmem^ent de la souris et les mulots

a^ec 1'arsenic et la strychnine". .°liuznles ^ies Epiphyti.es et de P/^t^tog^^nétiqfu^.
^. S., t. IV, Págs. i98-2o9. París, i938.

i2) ^. Chappellier: "Le blé et le maís empoisonnés au stilphate neutre de

strychnine, sont-ils dangereux pour ]es oiseaux de basse-cour et pour le gibier?"

Anrtales des Efiihhyties, t. XVII, ^págs. 38i-4oq. París, i93r.
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nina ^es clébil para el ll7ias (i .a 4 por i.ooo), y mayor en el
caso del A^ocleltca^s, como se ha indicado anteriormente.

En los campos de cereales y praderas natttrales, la él^oca
más adecttada para aplicar los cel3os es acluella en clne nc^
ofrecen meclios cle subsistencia a los roedores, o sea en vc-
rano y a principios de otoño. En los rastrojos con ^espigas
caíclas, los granos envenenaclos sttrten poco efecto, y es prc-
ferible recurrir a los cebos f r^escos, sea alfalfa cortada, ^^
melones, pepiuos y,calabazas troceados ^en peclazos menudos.

Cttando tienen hierba a su disposición sttelen preferirla
a cualc^uier otro cebo, y no dtteda otro recttrso clue pulveri-
zarla con arseniato de calcio desleído en agua al medio o al
1 por too, segtin riqueza. Ln ^este caso habrrí clue retirar ^el
ganaclo cle la pradera, dttrante clttince o veinte ^clías, c^ algc^
menos si lltteve.

E'1 ratón montés o montaraz ^es también tuás resistente a
íos VrRr^s due los 1ti17rs (ratcín campesino) y 1Vlicrotus (ra-
tillas), y precisarían, en general, repetirse dos ^ más ^^eres
su aplicación, por ser stts efectos pasajeros e incompletos.

Los ratones cle carnpo se atrapan fácilntente con los C^-
pos Dn T^BLTr,L^ cebaclos con granos, con tm baba frita con
aceite, y a veces hasta sin ccbo algttno. En las fincas pe-
ĉlttetias y donde no convenga usar venenos, el empleo cle
cepos cía bttenos restiltaclos, siempre qtte se empleen en nít-
mem suficiente y se vigilen ^con constancia.

En cl caso de iniciarse invasiones de roedores, sean rato-
nes, topillos o ratillas, debe organizarse la lucha con carác-
ter general y obligatorio en una zona más o menos eYtensa,
sin esperar a que la plaga alcance proporciones de verdaclera
calamitlad.
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